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Las aguas, soludón, ée f\iJft§-
tros problemas 

L a t ra ída de aguas . H e aquí el punto donde han de hacer conver­
gencia todas las actividades de los políticos y del pueblo car tageneros . 
A dar cima a este sueño, cuya realización implicaría un formidable 
impulso a la r iqueza local, deben supedi tarse todas las diferei!|cias que 
dividen y subdividen los sectores y los par t idos . Las energías prodiga­
das en la obra dispersa y diferente, es de imperiosa necesidad aunar las , 
anudar las , lanzar las , decididas y rectas , a la conquista del agua . 

El pueblo de Car tagena , ha de tener viva, inmutable, sin apa r t a r ­
se un momento de sí, la idea de que todos los problemsa, todas las cri­
sis que van levantándose, amenazadoras e inquietantes, sólo t ienen 
una solución positiva. L a anemia comercial, el ráp ido empobrecimiento 
de la ciudad y el campo, la emigración en masa, el pa ro crónico, en des­
arrol lo progres ivo, sólo podr ían conjurarse con la realización del 
plan de r iegos, y con la t r a ída de a g u a s potables. O t r o s remedios— 
Casas Ba ra t a s , polvorines, breves reparaciones de c a r r e t e r a s — n o ha­
r ían o t ra cosa que paliar, de formja t rans i tor ia ,ef ímera , las angus t i a s 
que van a tenazando al pueblo. 

E s preciso repet i r has ta la saciedad, has ta romper el t émpano de 
indiferentes y mover a la m á x i m a act ividad todas las voluntades de­
caídas ; es preciso, repetimos, no olvidar que las aguas potables signifi­
c a r í a n : un enriquecimiento de la población, consecuencia del m a y o r 
t rá f ico comercial en el p u e r t o ; la posibilidad de cons t ru i r un ante­
puer to , refugio y base de aprovis ionamiento pa ra escuadra , y la hi-
gienización de la ciudad, t an necesi tada de ella. 

Los r iegos del campo,—que igualan su impor tancia a la t r a ída de 
aguas potables y fo rman su necesario complemento—ser ían punto de 
par t ida , t an p ron to fueran realidad, de un vigoroso renacer o de las 
indus t r ias der ivadas de la agr icu l tura , base de r iqueza inalterable. 
¡Bien vale un esfuerzo t i tánico de todos los ca r t agene ros ; bien merece 

quemar has ta nues t ras energías ú l t imas , la defensa de los proyectos 
cuya realización es vital p a r a los intereses y el fu tu ro de la 'ciudad! 

*** 
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PLÜ/VIA AL VIBNTO 

C A U C E S E R E N O 

Muchas Areces hemos recordado Á. 
aquel buen amigaos que tuvo la necesa­
ria fuerza de voluntad -para hacer su 
Vida apartada y silenciosa; que tuvo al 
mismo tiempo la noble condición de 
•convertir en goce su aislamiento. No 
era temoir de la existencia externa; no 
era incapacidad para la lucha; era, sola 
y sencillamente, indiferencia por todos 
los anhelos las carrerillas, los afanes, 
los gritos—que fueran de casino o de 
plazuela—, que representaban a sus 
ojos descomunales ambiciones aunque 
se disfrazaran con trajes de ecuanimi­
dad, desinterés, buena íé y ailtruismo. 

—¿Para qué todO' eso?—decís con 
frecuencia.— ¿Acaso no es más confor­
table y provechosa esta humiJd«, esta 
Ltncilia 'pi-iictica de la vida?. 

Y nu había tampoco predisposición 
en éi a la desconfianza. Sabía mirar de le 
jos, y en numerosas ocasiones adelan­
tó, con justeza y exactitud, el número 
de pasos, o de saltos, o de rodeos, que 
alguien determinado había de dar para 
lograr un fin.—Ya veréis aquél a dón­
de llega. Veréis qué maravUa.;.— 

Por su cauce sereno avanzaba nues­
tro amigo, a'mando su callada labor co­
tidiana, haciéndola fecunda en soledad 
y silencio. Con su fuerza de voluntad, 
con su noble condición, que entrañaba' 
enseñanzas admirables. Y recordamos 
que solía terminar las conversaciones 
nuestra sobre la norma suya, con 
aquellas estrofas que ya constituían 
el mejor comentario: 

"La pida era solemne, 
puro y sereno el pensamiento era; 
sosegado él sentic/como las brisas; 
mudo y fuerte clamor, mansas las 

(penas; 

austeros los placeres, 
raigadas las creencias, 
sabroso' el pan, reparador el sueño, 
fácil el bien y pura la conciencia". 

CINCINATO 

II No mireeen serlo!! 
Así , dio» un «rttíTwlo publi>.ado liO^, 

con la firma de José Morales, en el or­
ganillo^ 

Asegura el firmapte que el 13 de Sep­
tiembre de 1923, fecha memorable (¡y 
tan memorable!) el ex-monarca asestó 
una puñalada terrible a su propia coro­
na. Es cierto y de ello nos congratula­
mos todos por las consecuencias de últi­
ma hora. 

Dice también que los concejales re­
publicanos no deben serlo porque están 
movidos por "ruines pasioíies" y termi­
na afirmando que estos "sucios políti­
cos" pretenden derribar la obra de los 
verdaderos representantes del pueblo. 

Traducido todo ésto al castellano ten­
dremos que para ser buen representante 
del pueblo hay que votar a favor de las 
casas-ruina. 

Pero ¿no oomprítnde el señor Morales 
que ya Se ha visto el juego hace mucho 
tiempo? ¿No comprende que es imposi­
ble que éso se lleve ya a la práctica? ¿No 
comprende que ya se acabó el tiempo de 
la Dictadura, (¡Dios sea loado!) y que 
ya se han acabado los chanchullos que, 
desde el 13 de Septiembre, venían arrui­
nando a Cartagena? 

No. No se hable más de casas-ruina... 
o vamos a hablar todos y entonce!» va a 
eer peor. 

Partido republicano 
radical socialista 

•gf •iifc*»W'i<''i»..>m»iW"»*ii»^wiiiwi 

¿Dimite el presidente 
de la Diputación? 

Murcia, 12 m. 
Circulan insistentes rumores de que 

va a presentar la dimisión de su cargo 
el presidente de la Diputación provincial 
Beñor Pascual Murcia. 

Junta goieral extrwMKKilaria 

Por la presente se convoca a todos 
los afiliados al mismo a Junta General 
extraordinaria, suplicando la asisten­
cia a este a<cto democrático del partido 
en el que han de tratarse asuntos de 
vital importancia, en los que se precisa 
y requiere la opinión de los militantes 
en el mismo. 

Esta se celebrará el próximo miér­
coles 21, a la« 7 y media de su noche, 
en su domicilio social Calle Isaac Peral 
múms. 46 y 48. El Co<raité confía que los 
afiliatlos acudirán a cumplir con este 
deber de buena democracia. 

El Secretario. 

Enrique GaDego. 

Si tíamm na» I m w i w 
oeaMltK, UéHMttes al t«l#«BO 

aámueo 1J5S. 
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Cartafcna 20 de Octubre 1931 

Praga, la m. 
Han producido general sensación de 

asombro los arriesgados ejercicios acto 
báticos que ayer, en dos aeroplanos 
qué volaron sobre la ciudad, realizó él 
célebre gimnasta italiano Pietro Cossi 
Veletta. 

Sobre uno de los aparatos realiz6 
primero dificilísimos equilibrios, en, l ié ' 
alas y las ruedas de aterrizaje; después 
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pQ€ cinco veces y con saltos inverosí­
miles cuando los aeroplanos a tal efec­
to volaban juntos, pasó del uno a otro 
utilizando escalaos de cuerda que pen-
dian de aquellos. 

Numeroso público contempló desde 
las azoteas y terrazas los temerarios 
ejercicios, que han-manifestado el arro 
jo inconcebible de Cossi Veletta. 

Ag«ncia Hovas. 

L. >%L C . A 
- —«•»»«íatír»«ifca" 

Al despedirnos dejamos 
con la lámpara apagada 
el corazón destrozado 
efi las oscuras estancias. 

Ya lejos de nuestra casa, 
decíamos sollozando: 
"Con la lámpara apagada 
queda todo lo que amamos.'' 

¡Cuántos años han pasado! 
Camino de nuestra casa, 
dijimos ilusionados' 
"Encenderemos la lámpara"... 
I Pero al llegart encontramos 

JtO. ventana iluminada! 

i \ . Alber to A r r i a t a 

TelSFwio de REPUBLICAt 1JS5 

PARA'EL PORVENIR n 

Detened, 
Señor Capitán; que yo 
puedo tratar a mi hijo 
como quisiere, y no vos. 

(El Alcalcíe de Zalamea) 

¿Comprende Vd., D. Manolito? ¿Al­
canza Vd. el verdadero sentido de nues­
tra cita? 

Quiere decir que si nosotros, los re-
pubhcaiMís, hacemos «>úbJácas censuras 
hacia los republicanos, Vdes. no tienen 
autoridad para ello. 

Nosotros, los republicanos, podemos 
t ratar a los republicanos "como quisié­
remos y no vos" . 

Porque vos, monárquicos, indepen­
dientes de mote, reaccionarios de he­
cho, no tenéis autoridad, en absoluto, 
para inmiscuiros en estas cuestiones. 

Vos, vosotros, los de entonces, los 
de otras épocas, los que en tiempos 
pretéritos arrollasteis al pueblo con 
vuestro espíritu reaccionario, caverní­
cola, no podéis hablar. 

Vos, vosotros, los; trogloditas, los 
clericales, no tenéis derecho a emitir 
opiniones. 

Los que trajisteis el daño ¿cómo vais 
a repararlo? 

Vos, vosotros, los que nos llamáis 
'"fiamentes comparsas políticas", sin 
olvidar que vos, que vosotros, erais 
comparsas de esclavos a la voz de man 
•do de vuestro amo, ĉ ue os permitía ese 

blasonáis, pero a cdSl$ción diC no lle­
varlo a la práctÍGá pí>r<|üe en la prácti­
ca no erais más que servilones del tira­
no común. De aquel tirano odioso que 
Cartagena arrojó por sus puertas en la 
bendita madrugada del 15 de Abril. 

No olvidadlo. Nosotros censuramos 
a los nuestros, porque ese es nuestro 
deber. Pero estamos siempre alerta pa­
ra impedir, o contrarrestar al menos, 
vuestras ilegitimas ingerencias en cues 
tiones de esta índole. 

'ASA i M P R U O i : Vda. M. C a m t a 
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EL ORGANILLO DE LA U.P. LOCAL DICE: 
Que "ae está juflranido con fuego" 

poirque los eoueejaites rcp^blLiaiBo» te 
están haciendo el caldo gordo ^a los 
propietarios en cuyas fila* fornum id-
gunos de ellos y que boicotean d *'adF-
fai re" C I. S. A 

Elsto va aiendo abusivo IKH* par to 

mosíljnurlee que ai los concejales r<pu 
blienoMMi bo^Mwtean ei '*«tffaire" caaas-
MMia no es por hacer gordo A caldo 
4 B Ift C de la Propiedad sino por evitar 
qvie o&os (aquellos que según d orga-
B31O tomaron diners por votar a favor) 
l<^;rea su agosto. 

¿Om^fHTtndido? del organillo y vamos a tener que de 
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^ KIKIEIKL.. ^ 
Qué buenos nos hemos vuelto todos. 

Qué admirables chicos: circun&pectos, 
comcdiditos, ecuánimes... 

Ha visto usted que Juanito más mo-
dosito y más bonito, y cómo juega con 
la "veileidosa" pelotita de las circuns­
tancias al "foot-ball" de las cpnve-
nienctas?... 

Si no nos etmocíéramos todos, ha­
bría que creer en los milagros. . 

La 4qfrrá|—vu^s vulgarís—es ufl 

que vive en im valle de lágrimas, lleno 
de tiendas de ultramarinos y de impe-
íiosas necesidades del estómago. Por­
que no lo olvida, tiene el "nutri t ivo" 
propósito de establecer clases teórico-
prácticas, para que puedan asistir vie­
jos, jóvenes y jóvenes-viejos, en los 
que " la" amplia esp'aíísión del tubo in­
testinal, es un imperativo. 
-Contamos ya-para este fin con pro-

sfésorado co^npetentísimo. Los hay de 

cuadrúpedo de unos tres pies da largo, .̂  todas las edades y profesiones, 
bastante parecido al perro., del que se 
distingue d tener la cabeza más re­
donda y 'la cola lacia, larga y muy po­
blada de pelo. Su plato favorito son las 
aves, de las que se alimenta valiéndose 
de la astucia más que de la fuerza. Se | 
oculta en madrigueras, y despide de sí 
un olor fétido que ahuyenta 3 los que le. 
persiguen... 

Ref.—"A la zorra, candilazo,—por­
que mucho sabe ¿a áorra, p«ro máv 
qaien /a tonta" . 

i lEPUBLICA, no olvida un moment« 

Ahora, recientemeníe, nos ha salido 
uno, que dará las cuases teórico-prácti-
cas para la carrera de "senador vitali­
c io" . 

Hay también cursos para alcalde* y 
cursillos abreviados para concejales, 
hay conferencias para el desarrollo de 
da inconsecuencia política :hay lección s 
de valor, propias para pusilámin^s; 
hay... i ¡¡hay un deseo de que vayamos 
tet)iendo vergüenza!!! 

MAC. 

El'Sefitinitefita rerigioso y la 
República 

I - iTifHiiim ^mtmt | « B B I , ' • 

L a pro tes ta de los católicos españoles ; ¿qué fundamentos sólidos 
t iene? El g r i to de angus t ia con el cual pretenden impres ionar la con­
ciencia liberal del pais, ¿ qué honda y sangran te her ida en los más pro­
fundos e s t r a tos de la rel igiosidad puede de la t a r? 

L a s disposiciones votadas en l a s Cortes , no afectan, no ro.tan lo 
m á s minimo la p ropaganda , la obra de ca rác te r es t r ic tamente religio­
so, de difusión y comprens ión del dogma católico. Los misioneros pue­
den con t inua r su labor cap tadora de a lmas , en la soleada t i e r ra his­
pana , sin que un obstáculo se les alce, in f ranqueable y amenazador , 
en la ru ta . Al separarse , después de siglos de unión ín t ima y sus tan­
cial, el Es t ado y la Iglesia, quedan aba t idos los m u r o s que imposi­
bil i taban, de hecho, el conocimiento de o t ros credos religiosos dist in­
tos al catolicismo—y a ú n al c r i s t ian ismo p u r o — ; m á s no se pone 
en duro t rance de muer t e a m a n o a r m a d a , el sent imiento y el culto 
católicos. J^ibertad p a r a todos, sin que una m a n o poderosa, de fuer­
za incontrastable ,—el Es t ado , en este caso—apoye a n inguno . E s t a 
ha sido la idea medular que h a inspi rado el discutido Ar t í cu lo vein­
t icua t ro . 

H a b í a u n a injusticia cuya reparac ión u rg ía . U n a injusticia que 
colocaba a los españoles no creyentes , no católicos, en la violenta, 
depresiva, humil lante si tuación del esclavo sojuzgado, t r i bu ta r io for­
zoso del César . Con el nuevo espír i tu que alienta en la Const i tución 
española, esta injust ic ia—reconocida por todo espír i tu ecuánime—des­
aparece. Cada cual sostiene su culto con su o ro . 

Queda en pie, con un engañoso (tinte de ant i l iberal , de animosidad, 
j>ersecución, el veto impuesto a la enseñanza pur religiosos. El 
verdadero sentido acaso sea una medida prevent iva . N o puede ser o t ro . 
Se comprende que los hombres de la República, ven en pel igro—cer­
te ra m i r a d a — l a s fu tu ras generaciones, y temen la influencia de una 
labor educat iva de carác ter r e t róg rado , cosa que just i f ica , con mer i ­
d iana clar idad, la prohibición. Pe ro—repe t imos—¿ dónde está la perse-
ciición con t ra el catolicismo ? ¿ A qué obedece el c lamor de pro tes ta ? 

O t r o día seguiremos ocupándonos de este apas ionante problema. 
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iSeftor Aleeidil 
Ayer se presentaron unos obreros en 

la Fonda Francesa en demanda de ali­
mentos. 

Al ser preguntados por el dueño del 
establecimiento, respondieron que "los 
enviaba el Sr. Alcalde". 

No obstante la seriedad con que afir­
maron tan grave respuesta, nosotros 
no le damos crédito. Creemos que el 
señor Alcalde no se habrá olvidado 
del respeto que debe al cargo y a Car­
tagena. 

Pero como no queremos que nunca 
pueda achacársenos con razón que he­
mos dejado de advertir cualquier peli­
gro que conozcamos, lo ponemos en co­
nocimiento de Vd., señor Alcalde, y 
esperamos que se preocupe de evitar 
que, en lo sticesivo, #e repita tan Umen-
tahíe como grave espectáculo. 

. Si se trata de obreros sin trabajo, 
socórralos Vd. con lo consignado para 
gastos de representación de la Alcal­
día o del Ayuntamiento; organice so­
corros con cargo al capítulos de "im­
previstos" (que más lógico sería ex­
traer dinero de este capítulo para so­
corros a obreros parados—pero obre­
ros parados de verdad—que para viajes 
a Ailmería y Madrid) ; resuélvales la 
papeleta, mientras quede un céntimo 
de esas consignaciones. 

Ahora bien. Si se trata de una manio­
bra esgrimida por alguien con fines 
ruines y bastardos, nuestro consejo es 
otro. Persiga, señor Alcalde, a los au­
tores, encarcélelos y dé cuenta de ellos 
al Juez de Instrucción. 

Piense Vd, señor Alcalde, que lo con­
trario es hacerse solidario, es decir, 
cómplice de esa canallesca maniobra. 

Si el grupo que ayer fué a la Fonda 
Francesa hubiese sido de obreros para­
dos y con hambre "de verdad", no se 
habrían conformado con la negativa 
del dueño del establecimiento. 

¡Piénsela bien, señor Alcalde! 
— ''"• ' ' .11 I I . . . I I O' m.„!í0i' 

Salida de destructores 
o 

Kn virtud já& órdenes urg-enies, esta 
tarde á la u'na han "zarpado de este 
puerto con rumbo desconocido, los des 
tructores "Velasco" y "Almirante 
Ferrándiz". 
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Taléfeno d« REPUBLICAí t J K 

El Estatuto Catalán 

El semanario catalán "La Rambla", 
publica interesantes declaraciones de los 
señores Alcalá Zamora, Azafia y Giralt, 
«cerca de la cuestión catalana, en las 
que exponen sus puntos de vista en el 
tan del>atido asunto del Estatuto. 

A las preguntas del redactor de dicho 
semanario responde el señor Alcalá Za­
mora diciendo cree que la crisis reciente 
influirá poco en la suerte que ha>-a. de 
correr la aprobación del Estatuto. 

Dice que constantemente recibe felici­
taciones de Barcelona y eh su conver­
sación con el periodista agradece esas 
felicitaciones y dice que siente rwr Ca­
taluña tal gratitud (¡iie tiene el jirofjó-
sito (k ([lie el segundo acto jioUtico de 
su proyectada propaganda se celebre en 
Barcelona. 

El Jefe del Gobierno, señor Azaña, 
opina que las modificaciones habidas en 
el Gobierno, no influirán ni po?o ni 
mucho en la suerte del Estatuto. 

Promete que ha de ayudar con todas 
sus fuerzas a la aprobación del mi.smo. 

También dice que la minoría catalana 
encontrará por su parte cuantas facili­
dades estén a si|,.ialcance pAtí hacer más 
ubérrima su lal>or siempre que no vav-a 
contra los punto.s inaliniahles de la so­
beranía del Estado. 

El nuevo ministro de Marina, señoí 
Giralt entiende que la reciente crisis in­
fluirá, en lo que respecta al Estatuto 
en sentido favorable, no solo por los 
arraigados sentimientos catalanófilos del, 
señor Azaña, sino por la clara visión 
que tiene de la realidad. 

I.ja minoría de Acción Catalana—con­
tinúa Giralt—salvo dos .0 tres diputado.? 
coincide unánime con el criterio del pre­
sidente. 

—Yo, personalmente,—agrega en sus 
declaraciones—tengo tales simpatías -¡.KT 
Cataluña estoy tan compenetrado de sii 
alma que queridos compañeros del claus 
tro me han dicho varias veces que i>a-
récía estaba subvendonado por los ca­
talanistas. Siendo catedrático de la glo­
riosa Uiniversidad de Salamanca oig;;-
nizé un ciclo de conferencias a cargo de 
oradores catalanes y que versaron sobro 
el problema de Cataluña, 

Termina diciendo que cree se discu­
tirán con apasionamiento los puntos re­
ferentes a Enseñanza, Hacienda y f )r-
dea Público. 


